
ESTRELLA ROJA 

REVOLUCION O MUERTE 1 

EL PUEBLO ARMADO VE.NCIRA 1 

ORGANO IDEOLOGICO DE LAS 

FUERZAS POPULARES DE LIBERACION 

-FPL-

FARABUNDO MARTI 

No 2 

El Salvador C.A. F E B H f: R o l 9 ? 5 

Digitalizado por CRAI P. Florentino Idoate, S.J. 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



I N D I C E 

I BREVE EXPOSICION DE LA LINEA DE 11 
ORGílNIZl1.CION .. • •• • • • •. • ••• , •••••••••••••••••••• , • • •. • 4 • • • • • 4 

II LAS F P L SON UNA ORGi'i.NIZACION ML\.RXISTA-LENINISTA ••••••• ,. '

III EN CUANTO A SUS NORMAS DE ORGANIZACION Y FUNCIONA 
MIENTO INTERNO ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 1-1 • ' 

IV EN CUANTO A NUESTROS ORGL.NOS DE COMUNIC.t...CION CON 
LAS 1'1ASAS POPULARES • • ••••• , _• • , ••••• , ••• , •••••••• _• _• • _• • • • • • • 14 

V DESEAMOS EN ESTA CARTA, EXPRESAR AUNQ.UE SEA BREVB� 
MENTE NUESTRL\. LINEL. SOBRE LAS ALIANZAS DE CLASE•••••••••• 21 

VI NUESTRA ACTITUD i'i.NTE 1A RELIGION, ••••••• , ••••••• -••• ,-.-,-,·,. 25 

VII EL CLERO PROGRESISTA EN EL PROCESO REVOLUCIONARIO,.,,,,,. 2, 

Digitalizado por CRAI P. Florentino Idoate, S.J. 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



P R E S E N T A C I O N 
g�����������������ggg�� 

En esta edici6n "ESTRELLA ROJA" desea poner a consideraci6n de sus 

lectores la Carta que las F P L enviaron recientemente a los sacerdo -

tes progresistas. 

Este documento desarrolla una serie de aspectos sobre la teoría y 

la práctica revolucionaria de nuestra organizaci6n, que se hace indi� 

pensable que sea conocido y estudiado tanto por la red de colaborado­

res de nuestro� organismos, como por toda aquella persona consciente­

que desee orientarse correctamente en el período actual del proceso -

revolucionario que está viviendo nuestro pueblo. 

La guerra revolucionaria -que tiene como medio fundamental la lu­

cha armada popular estrechamente unida a las luchas de las masas por­

sus reivindicaciones inmediatas- está en marcha y va incidiendo en 

forma creciente en toda la vida nacionnl, hasta que llegue a dominar­

todos los aspectos de la misma y conducir a la total liboraci6n popu­

lar en marcha hacia el socialismo. Ignorar tal rasgo básico creciente 

del desarrollo no s6lo no permitiría enjuiciar correctamente la situa 

ci6n actual, sino que impediría realizar la proyecci6n científica del 

desarrollo de las luchas de nuestro pueblo. 

Algunos de los puntos que contiene esta Carta contribuirán a. dar 

mayor claridad a aspectos iTiportantes do la lucha revolucionaria; 

Reconondrunos a los militantes, colabor�dores y personas progresis 

tas el detenido estudio de este material, 

11 de Febrero 1975 
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Carta de las "FUERZAS POPULARES DE LIBERAOION -FPL- FARABUNDO MARTI 11 

a los sacerdotes progresistas: 

Las 11FUERZAS POPULARES DE LIBERAOION -FPL- FARABUN:00 J.vlARTI" co:g 

sideran que el incremento de la Guerra Prolongada del Pueblo y por 
consiguiente la creciente incidencia de la lucha armada revoluciona­
ria en la vida política nacional, así como el creciente desarrollo 
de las luchas combativas de las masas por las necesidades vitales U.!:, 
gentes, pueden crear en algunos sectores progresistas del país1 en­
tre ellos en el sector progresista del clero, algunas reservas, in­
terrogantes y preocupaciones sobre el quehacer militar y político de 
nuestra Organización que conlleva la creciente incorporaci6n de sec� 
tores avanzados del pueblo a los distintos aspectos de la Guerra Re­
volucionaria. Consideramos que nuestra Organización está en la obli­
gación de realizar esfuerzos por despejar en el ánimo de las perso­
nas progresistas y avanzadas las reservas que surjan, a fin de que 
tales dudas y reservas puedan ser disipadas en la medida de lo post 
ble, para que no se vayan cortvirtiendo en obstáculos adicionales en 
el desarrollo de las luchas revolucionarias del pueblo. 

Tal es la razón de esta carta. 

Partimos del hecho histórico, clave y trascendental, de que el 
pueblo ha iniciado la Guerra Revolucionaria por su liberación contra 
las clases explotadoras que le oprimen, que éste es un proceso irre­
versible que irá fortaleciéndose progresivamente a medid'.-a de la gra­
dual incorporación de crecientes sectores avanzados y que indefecti­
blemente ha de conducir al pueblo salvadoreño y centroamericano al 
triunfo definitivo de la Revolución Popular. Sabemos también que es 
inevitable que a medida en que este proceso se va profundizando y 
avan:za·, · se van polarizando las fuerzas de la Sociedad y se va confi­
gurando cada vez más nítidamente el cuadro de fuerzas: por un lado 
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las clases reaecionarias y todas las fuerzas contra-revoluciona-­
rias que les apoyan, y por otro lado, las clases revolucionarias y 
tndos los sectores y personas que apoyan sinceramente las transfoE 
maciones revolucionarias populares. 

En este proceso, sectores o personas que en un momento deter­
minado ocuparon posiciones con ciertos tintes progresistas, pero 
que no alcanzan a comprender en su plenitud el proceso de desarro­
lln revolucionario de la lucha de clases, pueden ir derivando pau­
latinamente hacia el campo de las posiciones reaccionarias y con­
trarrev�lucionarias. La historia de las luchas de los pueblos ha 
mostrado que quienes sincera y correctamente están por las aspira­
ciones revolucionarias del pueblo estarán al lado de éste en su 1� 
cha revolucionaria j y que en cambio• quienes no tengan consecuencia 
con. ese ideal se irán colocando contra la lucha revolucionaria pop� 
lar, 

Tenembs la firme confianza de que los sectores avanzados del 
clero que en forma admirable, venciendo tantos obstáculos, defien­
den los principios de justicia e igualdad, y luchan contra los as­
pectos más agudos de la explotaci6n de los poderosos contra los PQ 
bres, sabrán coiocarse en todo momento junto a las clases trabaja­
doras en. su lucha por terminar la explotaci6n del hombre por el -­
hombre y por crear una sociedad -�usta, de libertad y progreso para 
las inmensas mayorías hoy oprimidas. 

Al enviar esta carta, las FPL desean explicar su pensamiento 
revolucionario, sin que eso signifique que nuestra Organización -­
considere tener el monopolio de la verdad. Nos esforzamos por inter 
pretar de manera científica la realidad con los elementos que nos 
proporciona el Marxismo-leninismo como guía de interpretación y ac­
ei6n, y estamos conscientes que debemos ser cada vez más acuciosos 
y estrict�s en el conocimiento y aplicación de los métodos científi 
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cos del análisis social para evitar errores e.n las esferas del pen 
samiento y de la acci6n, Debido a ello recibiremos con ánimo abier 

. -

to y modestia revolucionaria todo señalamiento sincero que nos ªY!! 

de en la interpretaci6n de la realidad de nuestra sociedad y de 
las proyecciones revolucionarias de la lucha de clases de nuestro 

pueblo. 

Los aspectos principales que desea abordar esta Carta son: 

I l!Fna breve exposici6n sobre la línea de la Organizaci6n, sobre 
la Guerra Prolongada del pueblo, la lucha armada como f orma 
fundamental y la lucha de masas. 

II Breve exposici6n sobre el carácter Marxista-leninista de la 
misma. 

III Sus lineamientos orgánicos, basados en el Centralismo-democr� 
tico. 

IV Su línea de propaganda, en su comunicaci6n hacia el pueblo. 

V Nuestro concepto de las alianzas de clase. 

VI La actitud de las FPL respecto de la religi6n y sobre la in� 
corporaci6n de los cristianos al proceso revolucionario. 

VII El clero progresista en el proceso.revolucionario. La· contra� 
·--,-�. dicci6n fundamental de clase en el seno de la Iglesia. 
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L..- ll.REVE EXPOSICION DE LA LINEA DE. LA ORGANIZACION. 

Las "FUERZAS POPULARES DE LIBERACION -FPL- FARABUNDO MARTI" 
es la organización que ha nacido para llenar la necesidad que tie­
nen los trabajadores de una Vanguardia que los conduzca firmemente 
y sin vacilaci6n por los senderos que llevan al triunfo de la rev,2. 
luci6n socialista. 

Nuestra Organización considera que en el período histórica�­
tual que vive el pueblo salvadoreño la manera en que se utilicen -

las diversas formas de lucha �a no puede ser como en épocas pasa-­
das, .. pues la misma burguesía se tomó la tarea de cerrar el pas., a 
la utilización de métodos pacíficos y democráticos como element�s 
estratégicos para hacer avanzar la revoluci6n. 

En El Salvador y en América Latina la revolución no puede a­
vanzar por la vía pacífica y democrática.En. nuestro país, desde b.ace 
más de 40 años, los explotadores usando la modalidad de tiranía m1, 
litar acallan a sangre y fuego las aspiraciones democráticas y pa­
cí�icas del.pueblo. 

Ante ésto, nosotros consideramos que los trabajadores han en­
trado en otro período hist6rico en el cual su lucha debe ser revo-. --

lucionaria pol�tico-militar. Esto quiere decir que de aquí en ade­
lante, hasta la victoria final, la combinación de las formas de lu 
cha debe caracterizarse por tener como eje central la lucha armada 
12,,opular, y en función de ella (a su servicio) el uso permanente de 
todas las demás formas de lucha (entendemos que hay formas de lucha 
violentas, pacíficas, legales, ilegales, democráticas, revoluciona­
rias, abiertas, clandestinas, armadas, no armadas, etc.) .  

Las FPL les explica a los obreros y campesinos esta combina­
r.ión de las formas de lucha utilizando el siguiente ejempl�: La lu­
�ha armada es como el río Lempa, que nace pequeño pero que después 
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es fuerte e impetuoso y que las demás formas de lucha son los a­
fluentes sin lo.se.u.alas el Lempa (la lucha armada) no- sei'-Ía nada. 

La combinación de las formas, tal como la entendemos., la eg 
marcamos en la Estrate__g_ia de la Guerra Popular Prolongada. 

La estrategia de Guerra la planteamos porque consideramos que 
en nuestro país los burgueses no entregarán pacíficamente·e1 poder, 
sus. riquezas, etc. sino que el pueblo d.ebe arrebatá:zrsel.bs por la 

f'uerza i;i.Q las armas y de la raz.ón revo.l:ucionaria. 

Lo de Popular es porque tenemos 1a firme convicci6n de que 
sólo el pueblo puede hacerse su destino. De allí que riu�stra tarea 

. . 

no -·es sustituirlo, sino que orientarlo y conducirlo en el proceso. 

!@, Estrategia Prolongada la determina la actual correlación 
de fuerzas entre el pueblo y los explotadores. En este momento la 
correlación está temporalmente a favor de los ricos, ellos tienen 
el poder econ6mico, político, militar y los medios masivos de com1!. 
nicaci6n para difundir su ideología. Gonsideramos que esta córre1� 
ción JlO puede ser cambiada a. breve plazo, sino que implica un ·pr!2_ 
ceso largo y prolongado del pueblo para volcarla a su favor y así 
avanzar hasta la victoria. 

Dadas las actuales condiciones consideramos que la Guerra Po 
-

pular Prolongado: es la única estratégia viable y acorde a la re� 
lidad nacional•'"' 

Digitalizado por CRAI P. Florentino Idoate, S.J. 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



- 6 -

II.- LAS -F P .L. SON·UNA ORGANI�ACION MARXISTA-LENINISTA 

Hay. algunas incomprensiones y·. recelos que se han creado o se 
van creand0 en el nnimo de algunas per.s.onas. .avanzadas en relación 
con la naturaleza Marxista-leninista de la Organización. 

Pareciera que aceptarían que el Marxismo se utilizara como 
método de anális'is, de interpretaci6n y estudio de la realidad pe­
ro no como el arma revolucionaria de transformaci6n de la so�iedad. 
lle 2.llÍ que pasta �iarto punto se cuostr2.,n tca.lernntos y comprens!_ 
vas con el método Marxista d� análisis; pero no con su aplicación 
po lítica y práctica concreta: el leninismo, de transformar revolu­
cionariamente la sociedad. 

En nuestra opinión, una actitud de este ·tipo no sería conse­
�uente con sus posiciones avanzadas ya que trataría de presentar 
al Marxismo como una teoría abstracta y declarativa y así nada "P.§. 
ligrosa" para los explotadores. 

Siendo como es el Marxismn-leninismn una concepción al ser­
vicio de los intereses de 1� clase obrera en particular y de las 
demás clases explotadas en general, tiene gue entrar en contradi� 
ciones irreconciliables con · los intereses de la burguesía y.demás 
clases explotadoras. Sería inc.onsecuente tener una actitud de · siID; 
patía por el Marxismo considerándolo como teoría, per� negando su 
aplicación en la práctica. Eso conduciría a posiciones retrasadas 
que llevarían al reformismo burgués, a la prolongación del sistema 
de explotación, de la injusticia, desigualdad social, etc. 

la 
El Marxismn-leninismn es un método de análisis científico y 

una guía para la acción que nos permite, por ejemplo, entender 
naturaleza multifacética de las luchas del pueblo, y que en el con 

junto de sus medios de lucha no todas tienen igual valor, utilidad 
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y trascendencia en un período hist6rico determinado, dada la natu­
raleza de los objetivos fundamentales que están planteados para ei 
pueblo en ese período, y que hay una jerarquizaci6n de elementos 
de lucha (de medios de lucha) en los que es importante saber rsituar 
lo primordial y al mismo tiempo ligar los otros medios de lucha re­
forzando la vía fundamental de desarrollo. 

El Leninismo no es algo separado del Marxismo sino que es su 
desarrollo creador en la época del imperialismo. Lenin dió impoftau 
tes aportes al desarrollo del Marxismo, tales como! la teoría de la 
R.Ervol-uci6n Proletaria y de la Dictadura dél Proletariado, la teoría 
del estado multinacional socialista, las normas orgánicas y plante� 
mientas te6ricos del Partido Revolucionario de nuevo tipo. Lenin e.§_ 
ooz6 las bases para la liberación de los pueblos eoloniales y semi­
coloniales. Letiin dirigi6 el proceso en él cual se materializó el 
Marxismo por primera vez, con lo que se demostró.que no es una si� 
ple�t�oría abstracta sino que es poderosa arma en manos de los po­
bres para la ;l¡ransf_9rmación revolucionaria de la sociedad. De esa 
manera seinauguró una nueva etapa en la historia de la humanidad: 
la época de la transici6n mundial del capitalismo al socialismo. 

En cuanto al do@E;atismoJ éste es una falsa aplicaci6n del Ma� 
xismo-leninismo con métodos estáticos, muertos, mecanicistas que le 
matan todo su espíritu creador y que lo convierten no en una guía 
para la acción sino en una simple repetición de fórmulas que tra­
tan: de aplicarse a una realidad diferente. El Dogmatismo se b�sn en 
el método metafísico de análisis (que ve las cosas desligadas unas 
de otras, en situaci6n estática, fuera de movimiento y acci6n, o en 
su desplazamiento mecánico) en sustitución del método vivo de aná­
lisis, del método dialéctico (que sitúa los fenómenos y procesos en 
su movimiento, en su desarrollo, en sus interrelaciones mútuas). La 
Organizaci6n lleva a cabo una lucha sin cuartel contra el estilo dog 
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mátioo de utilizar el Marxismo, y surgi6 precisamente después de li 
brarse una larga e intensa lucha ideológica cohtí'a el dogmatismoj'de 
los sectores tradicionales oportunistasJ ref��mistasi para darle a-

.. plicaci6n vi va al Marxismo como guía para la práctica y no como dog_ 
ma. Por eso,sería extrañ� que algunas personas pudieran pensar que 
nuestra Organización practica el dogmatismo en la proclamación y a­
pliP-ación.de sus principios revolucionarios, Dogma es aferra�se a 
ideas que la ciencia no comprueba. 

·' 

Guiándose por la aplicación dialéctica del Marxismo, la Organi 
zación a través de su práctica ha despedazado dogmas que parecían 
invariables: como aquel de que la lucha armada y concreiamente la 

. .  guerrilla era impr,sible en el país. Dogma dañino que proclamaban lr,s 
oportunistas y tradicionalistas aferrados-a caducos y reaccionarios 
esquemas de acción. 

Aplicar consecuente y activamente los principios científic�s 
del Marxismo, -fecundos, creadores e innovadores- no puede considerar 

-

se. �orno dogma, sino como una línea básica revolucionaria consecuen-
te; 
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III � -EN, CUANTO . A SUS NORMAS DE _Q__RGANIZACION Y DE FUNCION.llMIENTQ 
!NTrERNo. 

Las FPL se guíc.m. por los principios leninistas del Centralis­
mo democrático, tratando de adaptarlos lo más correctamente posi-­
ble a las condiciones en que tiene que desarrollar la Guerra Revo­
lucionaria contra un enemigo cruel y despiadado, temporalmente muy 
superior en armas y en otros elementos báQicos . 

Por el centralismo democrático nuestras normas orgánicas con­
jugan el ejercicio de la democracia interna con la firme direcci6n 
ce��raliz�da, así como la exposici6n democrática de las ideas de 
todos los miembros con la disciplina rigurosa, garantizando de tal 

. -
. . 

ma�era la unidad-de voluntad y la unidad dé acci6n internas. El -
. 

r--
. 

cen-tralismo democrático garantiza que los dirigentes actúen bajo. 
el control_de la Organizaci6n y permite la correcta selecci6n, fo.E, 
maci6ri. y ·educaci6n de cuadros y su promoci6n a las labores que .con 
cuerden con sus aptitudes y capacidades. Permiten la elaboraci6n 
colectiva de decisiones y la formaci6n de una dirección colectiva 
en que se exprese la experiencia. conjunta . Tales normas evitan la 
dispersi6n ideol6gica y la dispersión orgánica y permiten el desa­
rrollo de una organización cohesionada y firme que pueda conducir 
las luchas del pueblo tanto en el plano político como en el,militar. 

Nuestra Organización es una Organizaci6n clandestina, con una 
estricta corripartimentaci6n entre. sus divo.rsos organi'smos, con una 
racional distribución de respons abilidades entre organismos y miem· 
bros y que se rige por estrictas normas de �eguridad y trabajo �e­
c:t·eto. 

Los principios del Centralismo-democrático se pueden sefialar 
de manera esquemática así: 
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Elecci6n de los organismos de direcci6n de abajo hacia arri­
ba. 

- Participaci6n de lo s miembros Bn la di scu si6n de los proble 
mas y en la orientaci6n de la actividad d.e la Organización; 

- Obligación de los organismos a informar a la base y a sus 
organismos superiores; 
Disciplina l!igurosa parJ todos los miembros; 
Subordinación de la minoría a la mayoría. 
Subordinación de los organismo s inferiores a los superiores; 

- Dirección colectiva; 
E jercicio de la crítica y ·autocrítica a todo nivel como mo­
tor de desarrollo de la Organización. 

�a centralización estructural, orgánica y funcional de la Or­
ganiaación no puede., considerarse como una muestra de dogmatismo si-. 
no como una necesidad ineludible para impulsar el proceso revoluci� 
nario, para encauzar una firme y cohesionada unidad ideol6gica, una 
inquebrantable unidad de voluntades forjando una férrea unidad de 
organiznción y de acción revolucionaria. 

Dentro de un orden de ideas pequeño-burguesas es posible que 
... ·. 

no se comprenda la nece sidad de una firme organización revoluciona-
ria que exprese en sus lineetmientos org:ínicos las cualid�des del 
proletariado. 

Es po sible, también, que se llegue a pensar que nuestras nor­
mas disciplinarias (y, que aún nuestra práctica revolucionaria) no 
toma debidamente en cuenta el carácter humano de la lucha popular. 
Creemos que tal pensamiento no expre saría la realidad. Toda nuestra 
actividad va encaminada a cambiar radicalmente la si tuación de in� 
justicia, explotación, e inhumanismo que sufren ahora las grandes 
masas trabajadoras. Tenemos conciencia que tal injusticia sólo po­
drá ser definitivamente liquidada a través de la profundización y 
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elevaci6n de la lucha de clases de los explotados por liberarse de 
la opresi6n y explotación de las clases dominantes. Y que es la vio 
lencia revolucionaria de las masas el factor clave que romperá la 
cadena de la opresi6n, frente a la terca resistencia de explotado­
res despiadados que no están dispuestos a dejar sus privilegios y 
su dominación por razonamientos, ni por apelaciones a su bondad, a 
su "caridad ", a su humanismo y a su sentido religioso. En este sen­
tido recordamos el reconocimiento de este hecho contenido en la En­
cíclica "Populorum Progressium " del Papa Paulo VI cuando dice que 
la violencia revolucionaria se justifica "en el caso de tiranía e­
vidente y prolongada, que atentase gravemente a los derechos fund� 
mentales de la persona y damnificase peligrosamente el bien común 
del país " .  

Y! las clases pobres y humildes no podrían tener éxito en esta 
lucha trascendental por las transformaciones sociales decisivas, si 
no se organizan ferreamente para llevar a cabo sus luchas tanto a 
nivel político-económico-social, como a nivel militar-revoluciona­
rio. 

En tales condiciones lo humano no puede concebirse como una 
categoría abstracta, sino que adquiere en el fondo una esencia de 
clase: es humano lo que propicia de ;verdad el triunfo de la causa 
de las inmensas mayorías popul?res, y es inhumano lo que favorece 
la prolongación de la explotación, la opresión y el inhumanismo de 
unos pocos crueles chupadores del sudor y la sangre de las clases 
explotadas. (Es digno de hacer notar que preci:samente una Organiza­
ción Revolucionaria repudia las crueles prácticas que el enemigo 
utiliza en su lucha contra las clases oprimidas: como son las tor­
turas, el sadismo, el genocidio, etc .). 
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Los sacrificios que conscientemente realizan los individuos r -e 
volucionarios que promueven como una necesidad hi-st6rica ·1a organi.:.. 
zaci6n revolucionaria, la limitaci6n de determinados aspectos ltidi­
viduales en aras de la colectividad empeñada -en la derrota de los 
explotadores no puede considerarse como inhumanismo, sino como una 
necesidad imprescindible adoptada conscientemente por cada indivi­
duo en aras de la causa más justa: la liberación definitiva de las 
grandes masas para construir su futuro sin explotaci6n, sin miseria, 
sin injusticias. 

Negamos hoy parte de nuestra limitada libertad individual para 
poder construir un mundo más humano, digno y feliz para nuestra hu­
manidad trabajadora, hoy explotada, oprimida y humillada. A la luz 
de esta necesidad histórica impostergable para las inmensas mayorías 
oprimidas resultaría en el fondo inhumana la actitud pequeño..:burgu� 
sa que, en aras de un "humanismo 11 individualista, abstracto y colo­
cado al margen de las necesidades de la lucha de clases, deseara 
contrarrestar el imperativo histórico de que los obreros y campesi 
nos tengan una férrea línea orgánica y de acción para oponerse al 
enemigo poderoso, cruel y despiadado. Armar al pueblo de ese férreo 
instru�ento revolucionario político-militar es precisamente la prác 
tica más humana y conveniente, 

Es riatural que a las clases explotadoras no les convenga altos 
grados de organización y disciplina revolucionaria en los sectores 
avanzados del pueblo 1 de allí que estén vi talmente int·eresadas en 
debilitar la solidez orgánica de los explotados, en difundir el li­
beralismo individualista, la falta de disciplina proletaria y de es 
_pí�itu de�Eacr�ficio consc�ente. 

La práctica revolucionaria va indisolublemente unida al surgi­
miento del hombre nuevo, en el cual se van encarnando determinadas 
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cualidades: espíritu colectivo revolucionario, supeditaci6n de lo s 
intereses individuales a los intereses fundamentales del proletari� 
do y del pueblo, disposici6n consciente al sacrificio de las conve­
niencias personales -inclu so de la vida misma- en aras de la causa 
revolucionaria; disciplina consciente y férrea, espíritu de planifi 
caci6n; ilimitado amor al pueblo, camaradería, alto. sent.ido de res­
ponsabilidad, mode stia, esfuerzo constante por desarrollaT las pr2 
pias cualidades para ser cada vez más útil a la Revoluci6n Popular; 
todo ello en constante combate contra los vicios y prejuicios purgui 
ses y pequeño-burgue ses del medio capitalista: egoísmo, individuali§. 
mo, amor propio exhacerbado, autosuficiencia, liberali smo, esponta­
neísmo, desorden en las costumbres y en la vida personal, etc. 
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IV. - EN CUANTO A NUESTROS ORGANOS DE COMUNICACION CON LAS MASAS· 
POPULARES . 

La vinculaci6n con el pueblo la realizamos a través de dístin­
tos medios . El. fundamental es la labor orgánica que realizan los 
Grupos de Apoyo cland·estinos, que son organismos de las FPL encarg§:_ 
dos de organizar y de orientar a las masas en sus luchas reivindica 

-

tivas inmediatas. Son organismos clandestinos, compartimentados y 
de carácter paramilitar, con funciones principalmente políticas. 

La Organizaci6n se dá a conocer al pueblo �am�ién a través de 
sus acciones armadas, contra las clases explotadoras y sus instru­
mentos. 

Una línea de propaganda es lo que llamamos la propagand� arm� 
da", que consiste en di versas modalidades de llegar a la masa y de 
difundir el pensamiento revolucionario con las armas en la mano: 
difusi6n de proclamas con detonación de p6lvora, arengas en las 
puertas de las fábricas o concentraciones diversas, toma, de cines, 
toma de pueblos para hablar a la poblaci6n, etc. , etc . 

Y constantemente hacemos uso de los medios de difusi6n clandes 
tina que forman una red de órganos de las FPL de comunicaci6n con 
las masas: Comunicados, proclamas, hojas volantes; así como los 6� 
ganas permanentes: EL REBELDE", "EL CAMPESINO REBELDE", "J"UVENTUD 
REBELDE", "EL MAGISTERIO REBELDE", "PRENSA OBRERA", "GUERRILLERO", 
"ESTRELLA ROJA" y publicaciones esporádicas de análisis de la si­
tuación nacional . Tales órganos realizan las labores de agitaci6n 
revolucionaria y de propaganda de las ideas y orientaciones de la 
Organización para el avance del proceso revolucionario . 

Nuestra comunicación con las masas está basada en la conside­
ración estratégica de que es el pueblo quien realiza la revoluci6n, 
y que ninguna Organización es capaz de sustituirlo en esa tarea; 
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sino que ésta , paI?a cumplir con su papel de Vanguardia debe cog 
vertirse en promotora de la elevaci6n de la conciencia rSvolu­
cionaria del pueblo y en eficaz medio de incorporación del mis-

. mo a la lucha revolucionaria (en el presente período, a las 
distintas tareas de la Guerra Prolongada del Pueblo) . 

La elevación de la conciencia revolucionaria de las masa � 
requiere presentar a éstas en forma honesta la verdad objetiva , 
por ello nuestra propaganda tiene como fondo la verdad, la re� 
lidad concreta en proyecci6n hacia la perspectiia histórica 
real , 

Nuestros órganos de divulgación clandestina se basan en 
normas estrictas de seguridad y de trabajo clandestirlo, y tra­
tan de educar a las masas entre las que circulan en las normas 
que permiten leer y difundir nuestra propaganda burlando la vi­
gilancia del enemigo, no sólo para salvaguardar la seguridad 
del lector, sino para garantiznr la continuidad de la difusión 
de las ideas revolucionarias y la continuidad del trabajo revo­
lucionario . Ha sido precisame�te la constante práctica de tales 
normas la que ha permitido que los sectores populares vayan a­
prendiendo a manejar la propaganda secreta y que ésta se difun­
da tan ampliamente en diversos sectores del país, ·y en medios 
poco acostumbrados al trabajo clandestino .  

Nuestra propaganda tiene como norma la protección del tr§ 
bajo clandestino (y abierto) de las masas; trata en lo posible 
de que el enemigo no se oriente sobre los lugares de existencia 
de los núcleos revolucionarios . Naturalmente que ésto no corre.§_ 
pande sólo a nuestros órganos de difusión , pues los signos indi 
rectos o directos de la actividad revolucionaria se van hacien-
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do patentes a medida en que se desarrolla y ramifica el trabajo 
revolucionario a lo largo del país; por ello , la necesidad de la 
aplicación de las normas de seguridad no amengua sino que crece . 

Uno de los aspectos más vivos y complejos de la actividad 
de la Organiz�ci6n (y �sto no se refiere s6lo al terreno de la 
difusi6n ) ·es lograr a cada momento la correcta combinación de 
la actividad clandestina con la actividad abierta de las masas , 
_la combinación de la agitación y propaganda clandestina con la 
agitación y propaganda abierta entre las masas a fin de que esta 
segunda no sólo no se vea afectada, sino que encuentre en aque­
lla un poderoso puntal para su desarrollo. Los diversos �atices 
de este aspecto del trabajo recibe una constante preocupación de 
las FPL . 

Por otra parte nos parece oportuno exponer aquí que ha si 
do y es norma invariable de nuestra - Organización en su labor di­
vulgativa entre el pueblo practicar una modalidad diferente a 
la empleada por decenios por algunos organismos políticos de i� 
quierda tradicional , que han practicado ante las masas eviden­
tes modalidades de charlatanería revolucionaria y q-y.e con el 
tiempo han mostrado ser revolucionarios de palabra y conservad� 
.res en los hechos; que usan la fraseología marxista para encu­
brir una línea de oportunismo y de claudicación ante los inter� 
ses de la burguesía . 

Nuestra Organización trata de seguir una norma estrictameg 
te diferente y se esfuerza por practicar invariablemente una lí­
nea de :o.r-, -ios tia revolucionaria y de decir la verdad al pueblo . De 
acuerdo con esta norma de conduqta i  las FPL ni siquiera adopta­
ron un nombre durant� los dos primeros años de intenso trabajo 

.. inicial (de 1970 a 1972 ), ni proclamaron públicamente su carácter 
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revolucionario ante el pueblo ya que consideraron indispensable 
ganarse en la acci6n el honor y la calidad revolucionaria y no 

. , . . 

quedarse en las palabras vacias de contenido real. Fue hasta que 
se habían forjado los núcleos revolucionarios a través de un in­
tenso accionar y de la adquisici6n dé una contextura revoluciona 

. -

naria interna , y fue hast9 que los primeros héroes de la lucha 
revolucionaria -miembros de nuestra Organizaci6n� (Mauricio Gon­
zález Domínguez, VJ.adimir Umaña Santamaría y Sergio Orellana 
Acosta ) habían caído en combates armados contra el enemigo del 
pueblo, y cuando para �ste era ya evidente la presencia e incidell 
cia de la organizaci6n revolucionaria político-militar en acción , 
cuando se hizo indispensable adoptar un nombre, dar a conocer la 
personalidad revolucionaria de la Organizaci6n, como una necesi­
dad ya impostergable para la orientación y dirección del pueblo 
en su incorporación a la Guerra Revolucionaria . 

En tales condiciones creernos que no sería justo, ni verí­
dico _el pensamiento de que nuestra Organizaci6n en su propagan­
da pudiera practicar formas de c:xjuhioi�nis:::10 o "triunfalismo II P.@. 
ra darse a conocer al pueblo. 

Y- nos parece que a raíz de los sucesos de "La Cayetana" y 
debido a publicaciones que al respecto ha emitido la Organiza­
ción se ha llegado a expresar insinuaciones al respecto . Podemos 
decir que las labores divulgativas en ese sentido se han realiz.@:_ 
do y se realizan con plena responsabilidad revolucionaria, mi ... 
diendo cada paso, y con el objetivo de elevar la conciencia de 
los trabajadores de la ciudad y del camp,J , de mostrar y genera­
l izar los rasgos nuevos y crecientes que van apareciendo en la 
lucha del pueblo, para facilitar la incorporaci6n de nuevos co!!_ 
t ingentes de las clases explotadas a la lucha revolucionaria, 

�anta en el aspecto armado como en la combatividad masiva por 
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las reivindicaciones urgentes económico-sociales . 

El ·enemigo descubrió en esa zona un depósito de propagan­
da de nuestra Organización ert casa de un compañero, y desde ese 
momento no era un secreto para él, pero sí para '.el pueblo . En 
tales condiciones dejó de ser una cuestión de -seguridad el adID;i 
tirlo en la propaganda de la Organización, y al contrario , esto 
facilitaba dar a conocer a los trabajadores ·1a verdad de las f§. 
cetas nuevas que va adquiriendo la lucha popular y de e-sta man� 

·- ra. generalizar las nuevas formas de organización, de moviliza;.. 
ció.n y de acción de masas acorde con las necesidades más urgentes 

. . . · del campesinado que coinciden con su línea de incorporación a 
la lucha revolucionaria ; la lucha por la tierra , el ataque a su 
monopolio, la mp,rcha hacia - la incorporación a.el campesinado y 
_jornalero agrícola a la lucha reivindicativa por sus problemas 
claves. 

Nuestras versiones de l_os sucesos están· basados en la info!:_ 
mación fidedigna y de primera mano tomada en el propio escenario 
de los sucesos y tiene como fuente. los elementos más ,avanzados 
políticamente de la zona . Está muy lejos del . cuadro que pinta la 
Carta Pastoral de la Curia de San Vicente cuando dice que "con 
malévoia intención se han difundido folletos ( "EL REBELDE II por 
e jemplo) " insinuando que contienen una serie de rumores y false­
sedaá.es . 

Nuestro objeti�o -al decir la verdad al pueblo- y no ocu! 
tar ni las intenciones , ni las acciones, ni los m�todos de lis 
clases explotac cras es extender el espíritu cQmbativo en diver­
sos sectores de . masas, hacer avanzar el proceso, adoptar una ac­
titud dinámica . consecuente con las necesidades del desarrollo. 
En cambio hay otra actitud que desearía que el proceso quedara 

Digitalizado por CRAI P. Florentino Idoate, S.J. 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



.19  

estancado , que no se moviera y, si fuere posible, que no se to­
cara lo que no �onviene a los explotadores , y se pretende mos­
trar a los sectores avanzados del campo como corderos y paciea 
tes soportadores de injusticias que están dispuestos a presen­
tar la otra mejilla para que el cruel explntador se las golpee . 
Eso no ayuda a desarrollar el proceso de lucha , __ sino que contri 
buye a estancarlo, a hundirlo en la falta de perspectiva , en la 
impotencia , en la ;falta de confianza de las mas_as para vencer 
los obstáculos que la tiranía de los ricos interpóne · en el cam,i 
no de sus luchas . 

Es evidente que los avances en la conciencia revoluciona­
ria de unos sectores debe ayudar a otros sectores hacia ¡a lucha , 
no partiendo de cero, sino 9-e la -�-Xp:8riencia de la lucha de los 
demás sectores. 

Un mal entendido p�oteccionismo paternalista que trate de 
ocultar el estado de ánimo combativo de las masas y presentar 
un cuadro irreal de conformismo y pasividad no ayuda a los sec­
tores trabajadores a ver las reales condiciones de disposici6n 
combativa que están creciendo en sus hermanos de clase a lo lar 
go del país y no ayuda a generalizar los nuevos rasgos dinámi­
co s portadores de la liberaci6n popular. 

El hecho de que en la misma publicaci6n nuestra Organiz� 
ci6n aceptara la participaci6n de un compañero revolucionario 
identificándolo como miembro de la misma pudo haber parecido a 
algunas personas como un acto ingenuo, irresponsable y contrario 
a la seguridad individual y colectiva . Tal paso fue meditado y 
deliberado y se tuvo como elemento clave el hecho de que el co� 
pañero fue detectado por el enemigo, ya que casualmente se le 
descubri6 un dep6sito de propaganda y que por lo tanto a partir 
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de ese hecho ya no podría ni podrá actuar legalmente . Nuestro 
. . 

eompañero fue arran�ado de las garras de los cuerpos represivos , 
vale decir de la muerte , por el propio pueblo. 

Tales casos se irán dando en forma creciente en el trans-
. curso de la guerra y cada vez más se va convirtiendo en una ne­
cesidad que el pueblo pueda comprobar la naturaleza clasista de 
su Organizaci6n revolucionaria , que tenga la. certeza de que sus 
cuadros revolucionarios dirigentes a distinto nivel. son hombres 

- honestos, t�abaj&doree y responsables, extraídos de las propias 
entrañas populares . Realidad muy distinta a l.a superchería que 
prego:Qan -en su orfandad ideol6gica- los sectores oportunistas 
de "izquierda", de que las organizaciones revolucionarias polí­
tico-militares son un capricho pasajero y un "juego de chiqui­
llos atolondrados e inconstantes!' . 
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V � DESEAMOS EN ESTA CARTA, EXPRESAR AUNQUE SEA BREVEMENTE 
ÑiJESTRA LINEA SOBRE LAS ALIANZAS DE CLASE• 

Nuestra Organizaci6n ha podido tener una larga experien­
cia sobre el tipo tradicional de alianzas de sectores populares 
que ha puesto en práctica la corriente oportunista y revisioni� 
ta en nuestro país-. Y ésto ha sido posible, porque previo a la 
formaci6n de las Organizaciones político-militares se despleg6 
en el seno de las organizaciones tradicionalistas y a través de 
la acci6n de las masas � una intensa lucha ideol6gica por promo­
ver a esas organizaciones a vosiciones más avansadas, acordes con 

. . las nuevas necesidades del proceso revolucionario. 

Fue en el transcurso de 10 años de lucha ideológica que se 
· fue perfilando y depurando una estrategia integral revoluciona­
ria político-militar, que al irse poniendo en aplicaci6n a tra­
vés de los nuevos instrumentos orgánicos está abriendo el cauce 
revolucionario del pueblo que a través de la Guerra Revolucion� 
ria lo conducirá a las victorias definitivas. 

El tipo tradicionalista de unidad de sectores populares , 
propiciad� por la corriente oportunista (Partido pseudo-comuni� 
ta y dirigen cias influidas por éste ) plantea un engañoso esque­
ma de unidad "amplia" de sectores populares en torno a limita-

. das reivindicaciones de tipo inmediato; pero escamotea un aspe� 
to medular : qué clase hegemoniza tal unidad y, en consecuencia ,  
a qué intereses de clase favorece fundamentalmente tal agrupa­
miento . En consecuencia, una unidad que aparentemente favorece 
los intereses de todos los sectores agrupados en ella, sirve de 
rortina de humo para disimular el papel político dirigente que 
sobre los sectores del pueblo pasa a ejercer una parte de la bur -
guesía , que coloca a las clases oprimidas al servicio de la es-
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trategia explotadora. 

Esa es la esencia de clase que los oportunistas de izquier 
da propician al aplicar su esquema de unidad ; y a través de él, 
se han convertido en valiosos instrumentos de la burguesía 11op2, 
sitora ", fundamentalmente .de la burguesía- que dirige . al Partido 
Demócrata Cristiano y a través de él al MN�, - UDN (UNO }; burgue­
sía reformista, desarrollista y populista � que trata de detener 

loe avances del pueblo hacia la revolución y uncirlo a la eter­
nización del sistema capitalista por la vía de las reformas bur­
guesas y del cauce electorerista . 

La co�riente oportunista ha venido mostrando su naturale­
za conservadora desde hace mucho tiempo ; trató de atajar la co� 
batividad de las masas durante las huelgas de 1967, especialmeu 
te durante la Huelga General del Acero (abril de 196 7 ), y duran­
te las ci.os grandes huelgas mac;isteriales, y en esas ocasiones su 
plataforma de unidad le permitió emerger a una posición que le 
diÓ la posibilidad de contrarrestar el espíritu qombativo de las 
masas para hundirlas en la pasividad y la impotencia, y de esa 
manera encauzarlas en el electorerismo favorable a la b.urguesía 
y al ·sistema. 

Nuestra Organización propugna por una línea de unidad a 
nivel de los sectores ayanzados del pueblo, para luchar conjun­
tamente por profundizar y ampliar el proceso revolucionario de 
la Guerra PTolong:c cla del pueblo, para acrecentar la lucha contra 
los enemigos de la revolución, y para �errotar ideológi�amente a 
las corrientes oportunistas y revisionistas que están al servicio 
de los intereses d-e la burguesía . Tal núcleo de_ unidad avanza.o.a 
se convertiría en el polo de una unión de fuerzas de calidad s� 
perior, teniendo como centro la alianza obrero-campesin� revolll 
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cionaria . Es decir , una unidad revolucionaria consecuente, que ig 
cida era.da vez más en toda la marcha de la vida nacional y que sea 
poderoso medio para la incorporación del pueblo a la Guerra Re�o­
luoionaria • . En tal cuadro no . cabe l,a hegemonía de ningún sec�or 

dE\ las clases dominantes , y para que ¡:iu.eda ser consecuente hasta 
el final, serán los intereses del Proletariado .. (abandera�o de los 
intereses fundamentales del campesinado y demáE sectores popula-
res) quienes tienen que imprimir su sello determinante. 

Nuestra Organización por ello ha puesto reparos a una nue­
va versión aplicada en los Últimos meses del esquema de alianzas 
en el que se juzga indispensable la participación de los dirigell 
tes oportunistas, versión ensayada a través del FAPU . 

Por parte de elementos avanzados se ha creído que a tra­
vés de los oportunistas se puede llegar al seno de las masas. La 
práctica mostró en esta ocasión, que esa no es la vía para llegar 
a las mismuo . Se pensó que la lucha ideológica contra el oportuni� 
mo y el revisionismo se realizaría llegando a las masas a la par 
de los mismos . La práctica mostró que no fue viable esa fórmula . 
Se ha superestimado la fuerza de los oportunistas y revisionis­
tas cayendo en el espejismo de que tienen 11mucha 11 gente (espe­
cialmente en el sector obrero ) y que por ello son imprescindibles 
en los frentes populares. La realidad es otra: apenas un 9% del 
proletariado está organizado en sindicatos y otras organizacio­
nes gremiales, y de ese 9% el 75% está encuadrado en sindicatos 
y organismos dirigidos por los agentes del gobierno y del impe­
rialismo. A su vez , el sector dirigido por la burocracia sindi­
cal reformista y economista 11de izquierda" vegeta en la pasivi­
dad y en la creciente debilidad orgánica que le imprime dicha co 
rriente . 
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· Las necesidades objetivas del desarrollo revolucionario o­
bligan a los sectores avanzados del pueblo a la creacior

i
·de ·una 

unidad superior, distinta al molde de alianzas que desembocan en 
el �lectoreriomo y que, en Último término ,  caen ba jo la hegemo­
nía de la estrategia política reformista y democratista de seet� 
res de la burguesía . 
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VI - NUESTRA ACTITUD ANTE LA RELIGION 

Nuestro trabajo revolucionario va dirigido co ntra los en� 
migos del pueblo y no va encaminado a menoscabar la religi6n ,._ 
ni el trabajo de masas religioso . La experiencia en este te­
rreno indica que el quehacer religioso y la actividad revoluci� 
naria pueden combinarse fecundamente en aras de los intereses 
·del pueblo. 

Las FPL aceptan en sus filas a todo revolucionario hones­
to que adopte conscientemente su estrategia, su línea tá�tica y 
política, y sus lineamientos orgánicos y disciplinarios, si para 
ello, sus creencias y prácticas religiosas no constituyen un . 

obstáculo . 

Partimos del hecho de que ser cristiano no se opone., al de­
ber de luchar por la justa causa del pueblo, por su liberación 
de la explotación y de la miseria. Consideramos como una ofensa 
para un trabajador cristiano-hombre o mujer- suponer lo contra­
rio. Es más, consideramos absolutamente n�cesario -como una con­
dición estratégica- la incorporación de las grandes masas campe­
sinas y obreras- que son fundamentalmente cristianas- a la revo­
+ución. Sin ello, el triunfo de la revolución no podría alcam;ar, 
se, y ésto, no s6lo en nuestro país, sino a nivel .continental , 
com� lo reconoció el heroico Comandante Che Guevara al decir que 
cuando los. cristianos se incorporen a la revolución ésta será 
invencible. 

Las FPL llevan a cabo este pensamiento en forma práctica: 
donde quiera que haya un militante católico, que desee dar un 
salto en su práctica revolucionaria y que llene los requisitos 
exigidos por nuestra organización, no tenemos porqué rc chazn-rlo, 
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pl"lrqué cerra:rle las  puertas--€ . impedi-r-le -- qu-e - :r:-ealice --su- a-spíraci6n 

de servir a la causa revoluc ionaria de  su pueblo . 

Al promoverl() s a una más elevada calidad de  su quehacer p� 

lítico como miembro s re sponsable s  de un pueblo que marcha hacia 
su liberac i6n , pro curamo s al mismo tiernp� que no se meno scabe su 

· actividad religi6sa . Por o tra parte �  si b��n nue stra misi6n no e s  

meno scabar sus creenc ias religio sas r e s  ne ce sario decir que tndo  

revolucionario ,  a medida en  que va elevándo se  a un enfo que cien-

tífico  de la realidad o b j etiva , va llenando sus lagunas , debil i­

dades ,  deficiencias y errore s  en la e sfera del cono c imiento  con 

una base científica que eleva integralmente su conc iencia y ac­

ci6n en aras del int e�és colectivo . 

El trabaj o de la Organi zac ión en cre c ient e c  s ectore s del 
campn es un trabaj o  e stratégico , encamü1.ado a ganar activamente 

para la ievolución a un se ctor fundamental sin el cual é sta no 

podría triunfar . Es una tarea: e strat égica encami.nada a forj ar en 
· la acc ión la alianza obrero-campe sina , base de  las fuerzas moto-

ras de  la revoluc ión , y e sta tarea la trat:1mo s de r·ealizar ·tanto 
... '· 

en zonas o lugsre s donde haya alg�n t ipo d a  · organi zac ión como 
donde  no lo hay·a ; en zonas donde haya :::;2,c8rdotcs  conservad_ore s o 

sr-icerdot e s  pr() gre sistas ; r.- donde no haya sacerd·o te s ,  e t c·; y nn 
. ' •. 

sólo en ·el carnpn ' sino tamb-ién en la c iucl ad ;; en fábricas ' colo­
nias , c entro s de  enseñanza , etc . 

Es po sible que nue stra inc idencia orgánica en alguno s sec-
tore s del campo , dé la impre sión de que e stamo s "aprovechando " 

. 
. . 

el trabaj o  de o tras personas . Tal idea J Q  considerarno s incorrec-
ta e inconse cuente con las nec e s idad e s  de  de sarrollo revolucion� 

rio de . las masas � ¿Acaso el  trabaj o revolucianario de  las masas e s  
aprove chado por álguien y no · por el mi smo pueblo que a través de  
e sa actividad marcha hac ia su revoluc ión? , 
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Si tal idea surge, creemos que estaría basada en el deseo 
de mante:r:ier una influencia exclusivista sobre un sector de masas 
a costa d� im�edirles a �stas su promoci6n a un escalón de las 
luchas populares . Sería una concepción conservadora que perjudi 
caría la incorporaci6n de sectores del pueblo a las tareas de la 
revolución. Y denotaría en cierto modo una actitud de egoísmo p� 
lítico (no poner "su " trabajo en direcci6n al avance revolucion.e, 
rio del pueblo ) y de irrespeto al imperativo de conciencia de 
los cristianos. Entendemos que dentro de la estructura de la I­
glesia , un postulado por cuya aplicaci6n luchan los sectores pr� 
gresistas es por respetar la conciencia de una persona, y apli­
cado en ese caso , se vuelve un imperativo respetar la decisi6n 
de los cristianos que a concie�cia adopten el camino revolucio­
nario, al camino de la lucha armada , para contribuir a la liber� 
ci6n de sus hermanos trabajadores. 

Podría suceder que algunos sacerdo.tes progresistas, a estas 
alturas todavía no vean con claridad que va en marcha el proceso 
de la lucha armada revolucionaria , y que éste es ya un proceso 
irreversible , y que a medida que se profundice , también el enemi 
go  responde con acciones de creciente intensidad y crueldad , lo 
cual es una dinámica inevitable de la lucha cuando los pueblos 
han tomado la decisi6n de liberarse con las armas en la mano. 

El desconocimiento de esta realidad , de la incidencia cre­
ciente de la lucha armada revolucionaria en la vida del país con 
duce a la oposici6n a que las otras formas de lucha popular se 
acondicionen a la fundamental , y en algunos casos, no sólo se r� 
huye fortalecer las bases de la revolución sino que se adopta po­
siciones conservadoras, y hasta reaccionarias y claudicantes an­
te el poder de los ricos y ante los propios explotadores . Algu-
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nos  pasaj e s  de la re ciente declarnci6n de la Curia Diocesana de 

San Vicente son una prueba de ésto (numerales 2 º ,  3 º, 4º , 5 º  de 

sus considerando s ) .  ( l )  
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VII - EL CLERO PROGRESISTA EN EL PROCESO REVOLUCIONARIO 

Con el respeto.que nos merecen los esfuerzos constantes que 
l�s sacerdotes avanzados realizan por colocar a la Iglesia en po­
siciones acordes a los intereses sociales de las grandes mayorías 
oprimidas y desposeídas y por lograr el progreso social del pue­
blo trabajador , hemos de decir que como O�ganizaci6n Revolucion� 
ria admiramos esos esfuerzos y val�ramos la entereza mostrada aa 
te los riesgos y amenazas que frente a los explotadores conlleva . 

· Nos damos cuenta de las repetidas amenazas represivas del régi­
men. Y creemos que el sector avanzado del clero está en capaci­
dad de ayudar en buena m�dida al avance de la combatividad ·de 
las masas" y al avance. del proceso revolucionario. 

Y es que tal convicci6n surge no s6lo de su aporte a la 1� 
cha popular en nuestro país y centroamérica , sino de la valiosa 
contribuci6n de sectores avanzados del clero en el avance de la 
revolución latinoamericana . Hemos visto con admiraci6n la vaÍien 
�� actitud que en diversos países han tenidn muchos sacerdotes y 

___ cristianos frente a tiranías tales como la del Brasil , en donde 
las torturas y asesinatos del régimen no se han detenido ni ante 
el crucifijo de un religioso. Hemos sido testigos del compromiso 
de heroicos sacerdotes que han subido a la montaña y han tomado 
el fusil para luchar a la par de los obreros y campesinos por la 
liberación del pueblo � 

Sin embargo , creemos que para cumplir a cabalidad un cre­
ciente rol en el proceso de desarrollo revolucionario es necesa­
rio vencer las dificultades que emanan no s6lo del medio concreto 
tradicionalmente conservador , sino incluso, las que plantean los 
prejuicios y costumbres que han tenido su origen en la propia e� 
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tracci6n de clase ( generalmente de sectores del campesinado con 
alguna comodidad o sectores de la pequeña-bureuesía urbana ) de­
fectos que han de ser contr�:crcstadnsi para alcanzar un enfoque- de 
acuerdo con los legítimos intereses del proletariado y del campi 
sinado pobre. 

Por otra parte , entendemos que la contradicci6n fundamental 
de clase en el seno de la Iglesia se expresa entre el sector avan 

-· 

zado del clero y la parte conservadora de la jerarquía . Entende­
mos que la jerarquía misma no es monolítica en la expresi6n del 
conservadurismo y que en el seno de la Iglesia se van abriendo 
pas� corrientes favorables a los intereses del pueblo . Esto se re 
fleja no sólo a nivel nac ional sino también, en los concilios y 
conferencias eclesiásticas latinoamericanas y mundiales en donde . 
hay fuerzas que pugnan por posiciones progresistas y reno"vadoras . 
Sin embargo, consideramos que la lucha del sector avanzado es d� 
ra , difícil y esforzada y que requiere gran valentía moral y 
gran convicci6n de �rinc ipios para sostenerla ya que los sectn­
res conservadores tratan de hacer retroceder a los sectores pro­
gresistas de sus posiciones de ·avanzada º 

En este sentido , 'creemo-s que· la aspiración irreal de que 
toda la jPrarquía apoye los pasos del sector avanzado puede con 
ducir a compromisos mal entendidos que hagan ceder al .�ector 
progresista en posiciones de avanzada y ponerse a la cola de po­
_siciones conservadoras, retrocediendo en niveles ya alcanzados 
_ de comprensi6n de las necesidades del pueblo y de su proceso r�­
volucionario . 

Para concluir eon la exposición de sus puntos de vista , las 
FPL desean recalcar su respeto por el sector de sacerdotes de 
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